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SÁBADO 3 DE MABZO DIS 188S 

ECOS DE MADRID. 

2 de Marzo 1888. 

No es sólo el temporal de nieves el 
que por las desgracias que ocasiona, 
achica nuestro corazón en estos mo
mentos. Donde quiera que se fijan los 
ojos, se Ve reproducido el desequilibrio 
almosíérÍH:o Tempoi-*il en la esíei'u polí
tica, Icíiqjoruí en la vida social, tempo
ral en el aite. Esto demuestra que lo de 
los goces temporales ha sido y es una 
íicción del lenguuje. Temporal es sinó
nimo de desdicha 

En la esfera social, lodo el mundo 
tose y estornuda. Casi se hace imposi
ble la conversación. 

—Fulano tiene una bronquitis agu
da! 

—Zutano está con pulmonía! 
—AH. lo han sacramentado ayer. 
—X ha muerto. 

interiores, lodos lo? días nos cuentan los 
periódicos hasta los más nimios deta
lles de la eníertntidad del principe ule-
mái), y los nerviosos, unos más, otros 
menos, hati sufrido imaginariamente la 
doloiosa operación de la traqueotóniía, 
y lus parece que respiran por la cá-' 

nula. "̂  
Pero lo más sensible es la enfermedad 

que lía puesto en p»*ligro la vida del 
joven y simpático doctor» Tolosa Laiour, 
adquirida ai imidar á un niño que pa 
decía la lerrible enfetmedad del crup. 

No sólo sus amigos que son muchos, 
sino hasla personas que no le tratan, 
h'au acudido á infonnarse de su estado 
Las madres Sobre lodo estaban intran
quilas ¡Están lau acoslumbridas á que 
arranque sus hijos de las garras de 
la muerte! » 

Por fortuna, todo hace creer que la 
Pfüvidencia salvará al joven doctor, que 
es uno dtí sus mejores agentes en esle 
valle de lágrimas. 

Un Joven se ha fugado de la casa pa-
lerufi con mil quinientas pesetas; cuando 
la policía le halló, las monedas se ha
bían cvapo radia. 

De Valencia han venido á la corte en 
busca de una luna" de miel clandestina, 
una niña de quince abriles y un mozo 
de diez y echo. Los buscan, pero no pa
recen. jLó que es la juventud y el amor! 
Apesar de las nieves que nos hielan, no 
han vacilado en echar el primer vue'o. 

En los teatros, lo que más ílamia la 
atención, es el «Suicidio de Werlher;» 
si en busca de distracción se va uno á la 
Zarzuela, se encuentran cort la «Llama 

. errante.» ' 
Hasta las personas que por su buen 

IJmor suelen deleitarnos con su con

versación, no hablan estos dias más que 
de co.sas tristes. • 

¡Qué horj-or! Dos infelices viajeros se
guían la féiVea vía en Asturias. A los 
lados la nieve formanJo infranqueables 
murallas; detrás silbaba la locomotora. 
Los infelices cori'ían desesperadamente, 
pero el monstruo de fuego, avanzaba, 
avanzaba... La muerte se les apareció 
inexorable, y perecieron entre la nieve 
aplastados por el fuego! ¡Cuadro espan
toso! 

Los que nos refiei'en los varios y terri 
bles episodios que la nieve ha produci
do, se comi>íacen en hablarnos de los 
proyectos del M.inistro de Hacienda 

—Si se aprueba lo de las cédulas, na
die se escapa. 

— Pero hombre, todo bicho viviente 
ha de pagar? 

—Si señor. 
—De modo, que por cada uno de 

mis^onee hijos...? 
—Eso es. 
—Y también por mi suegra? 
— Sin duda alguna. 

—Pero.estaremos eii regla. 
—Me parece que voy á emigrar. 
Muchos son los que aprovechando el 

cebo que les ofrecen los trancantes en 
carne blanca^ preferirán mucharse á 
América 

Pero en todo esto debe luber exage
ración. Los que se quejan en Madrid, 
han gastado en Enero-unos sesenta mil 
duros en tranvía, más de dos mil duros 
diarios; y por oir á la Patti, han entre
gado á la empresa del Teatro Real unos ' 
treinta mil. 

Porafiadidura, hay quien se compro
mete á economizar diez, mil pesetas al 
año en los gastos de alimentación con
signados para las fieras del Parque de 
Madrid, y la diputación ha regalado unos 
cuantos miles de pesetas á las empresas 
de los teatros de la Princesa y de la Zar
zuela. 

No hay pues medio de conocer !a 
verdadera situación de los bolsillos pú
blicos ó particulares. 

Es verdad que recorren las calles 
operarios pidiendo trabajo, qua no pue
de uno dar un paso sin tropezar coa un 
pobre que pide limosna,ó un amigo que 
esgrime el sable. 

Pero vayan ustedes á saber si esto 
obedece á la necesidad. 

Pregunta uno, á los que están con
tentos, y dicen: 

—íaraás hemos sido más felices que 
ahora. Esto es una balsa de aceite To 
do prosperal 

En cambio los descontentos todo lo 
ven obscuro... y sinolerá queso. 

Pero tranquilicémonos. El Circo de 
Price,ofrece un espeq^táculo que nos ha
rá desternillar de risa. Es una compañía* 
de gatos amaestrados, como*si dijéra
mos de gatos artistas. 

Con estos gatos y los de Madrid, ño' 
han de fallarnos gatuperios para diver
tirnos. 

JULIO NOMBKLA. 

llariclíatleí!. 

efemérides militares 

MAHZO 3 
1522. -El marqués de Cañete .des-

barjita en un fuiioso combate á las ger-
manías de Valencia, matando á Vi
cente Pérez, su caudillo. 

1811.—Los españoles mandados por 
Graliau y Lapeña, derrotan en Ctrro del 
Pucito al ejército francés d̂ l̂ mariscal 
Vi<'.lor. 

1818—El gobernador de Zamboan-
ga (Fi!jpina,s), D. Mateo Lambea, mue
re á manos de los moios joloanos, que 
desembarcan en dicha plaza después de 
una defensa heroica que hizo de la po
blación. 

1874.-Ataque y loma de la villa de 
Vendrell (Cataluña) por las carlistas; 

¿ S a T p o r n o ' l.aber^cú.Tido mnguna 
fuerza en socorro de la plaza defendida 
por milicianos. 

J. GliBRlÁN. 

Creemos de oportunidad, trascribir á 
nuestras columnas desde las de nuestro 
ilustrado colega L« Gacela Médico-Ve-
terimjia lo que .'-igue: 

«Sobre triquinosis. 

El distinguido profesor veterinario 
inspector de Cartagena, D.José Merca
der y Ros, accediendo galantemente á la 
invitación que nuestro Director le ha he 
cho nos remite el siguiente interesantí
simo trabajo, que prueba sus grandes 
dotes de observador. 

Gracias mil al dignísimo compañero 
que taiúo realza con sus bellísimas pren
das el prestigio de la profesión. 

. * • '̂  
23 de Febrero de 1888. 

Sr. D. Rafael Espejo. \ 
Madrid. 

Mi apreciable y distinguido comprofe
sor: En mi poder obra su muy eslimada 
del 15 del corriente, y aunque las ince
santes ocupaMones que me proporcipua 
mi cargo y las múltiples atenciones de 
mi establecimiento me absorben todo el 
tiempo, siquiera sea ligeiauíenle, voy á 
facilitarle los datos que me demanda 
sobre la epidemia de triquinosis del pa
sado año, y lo que he tenido ocasión de 

\observar aquí en los cerdos sacrificados 
en la Casa-rastro, en el tiempo que lle
vamos dé manlaza. 

Ya recordará V. mi carta de Mai-zo 
j del pasado año, inserta en su apreciable 

periódico, en la que, á raíz de los me
morables acoüleci míenlos ocurridos aquí 

15or'in^sumó'ác las carnes trtquinadas 
de un cerdo, le manifestaba mis opinio
nes, basadas en la analogía de organi
zación de las especies, y le exponía' mis 
dudas respecto, del modo de obrar los pa
rásitos en el hombre y en los animales. 
Entonces novconocíainos aquí la triqui
na si no era por las referencias científicas 
y por los ejemplares que, con mejor ó 
peor arle confeccionado habíamos visto 
en las preparaciones que &e expenden al 
público y otras que se exhiben en gabi
netes y academias Aún no había termi
nado el completo desarrollo de aqnellos 
fenómenos morbosos, y todo era incer-
lidumbre y vacilación: no podíamos emi
tir ideas fijas que viníei\TO á establecer 
conchisioñes científicas; y por lo tanto, 
ni V , ni yo, ni nadie, en fin, hubiese 
podido deducir, délo que en aquella fe
cha se decía y se observaba yse escri
bía; otra cosa que lo qUe lodos convini
mos: la presencia de una enfermedad 
gravísima, debida al consumo de ali
mentos animales plagados de triquinas, 
cuya existenciif había «í/íof-'̂ -r-*'***»*** 
era k qreencia, j,%8¡r^CT5t!^TwS3i¿^» 
efecto, cada ve^^l íUevos ' íeGonoca- ' 
míenlos venían á dar la evídericíad^que. 
aquellas pequeñas parlículíts de carne 
contenían los gérmenes parasitai^os que 
habían provocado la enfermedad reinan
te; y como si algo faltase que viniera á 
dar el pleno^conveneimienró^dela gene
ral creencia, al sobrevenir el füoesto y 
temido desenlace dé aquellos proCtsoá 
patológicos, quedó aquí desde luego de
clarado y admitido como conclusión fir
me é inconcusa que los electos del Iri-
quino en el hombre son terrible* y mor
tíferos. 

A 29 ascendió el número de defun
ciones ocurridas de los atacados que lo 
fueron por haber comido salchidia con
feccionada con carne del cerdo Inqui
nado de Los Dolores Yo presencié de 
cerca los inmensos sufrimientos de aque
llas pobres víctimáíi, y aprecié la diversi
dad de sínlomasque en ellos concurrie
ron, y acabé de convencerme de Jo que 
hasla entonces había dudado; y ¿cómo 
no? Si en los cadáveres humanos toda
vía calientes, en E^quellas carnes, si des
provistas de vitalidad, agitándose aun 
en los últimos sacudimientos nerviosos, 
vi á favor del microscopio lo que sólo 
viéndose puede dar'ide:» exacta de la 
realidad; mullilud de parásitos agra{)a* 
dos en masa informe, pero moviéndosfi 
con movimientos propios y destacándose 
por clara y evidente maneH, para n6 
dejar al observador el menor ásorap de-
vacilación: yo recuerdo uneníernaojóven 
de 10 años, que ocapaba Una cama efo e l 
hospital de Caridad, cuyas clinicas'están • 
á cargo^el bien" reputado médico D. An
tonio Oiiver, y aquel cuadro de horrores 
jamás se borrará de mi imaginación; 
después, cuando ya muerto el^ paciente 
sus carnes fueron exjinaiaadas, al cqasi-^ 

ÍM¿» 


